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JOSÉ  FRANCÉS 


EL  TEATRO 

ASTURIANO 


CONFERENCIA  LEÍDA 
POR  SU  AUTOR  EN  EL 
CENTRO  ASTURIANO 
EL  DÍA  14  DE  JUNIO 
DE  1909.   ****** 


MADRID 

1909 


Jmp.  el  «  Trabajo»  Jacometrezo,  J  I. —Madrid. 


José  Francos  Rodríguez 

con  todo  cariño  y  devoción. 

FRANCÉS. 


Señoras,  Señores: 

Yo  bien  quisiera  encontrarme 
ahora  por  estupendo  arte  de  milagre- 
ría con  un  verbo  cálido,  insinuan- 
te, que  ayudado  del  gesto  os  sub- 
yugara, os  apresara  desde  el  primer 
momento  hasta  convenceros  y  en- 
tusiasmaros... 

Claro  es — me  apresuro  á  adver- 
tirlo— que  ese  convencimiento  y  ese 
entusiasmo  serían  siempre  desper- 
tados por  la  idea  matriz,  antes  que 
por  la  idea  hija  de  ella  y  de  mi, 
mejor  ó  peor  expresadas  en  pala- 
bras. 

Pero  «no  soy  orador» — como  afir- 
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man  todos  los  que  creen  serlo  al 
final  de  los  banquetes  y  de  los  mi- 
tins propagandistas,— y  el  verbo  cá- 
lido y  rotundo,  la  soltura  del  gesto 
y  del  ademán  que  rubrican  y  subra- 
yan la  voz,  me  faltan...  A  cambio  de 
ello  irá  saliendo  de  estas  cuartillas, 
como  una  humareda  votiva,  mi  sin- 
ceridad... 

Hay  instantes  en  que  el  espíritu 
se  alza;  se  apodera  del  cuerpo  y  lo 
envuelve  en  luz  y  en  música. 

Instantes  definitivos,  cuando  son 
precisas  la  gallarda  altivez  del  him- 
no, el  severo  dolor  de  la  marcha 
fúnebre  ó  también  esa  cordial  dul- 
zura melancólica  de  las  oraciones 
que  se  dicen  en  voz  baja... 

Yo  me  encuentro  en  uno  de  estos 
instantes.  Quisiera  hallar  resonancia 
de  clarines  y  también  suaves  modu- 
laciones de  rezo,  para  que  de  ambas 
hermanas   emociones  brotara  otra 
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nueva  que,  siendo  amor,  fuera  fuer- 
za, que  á  la  tersura  de  las  fuentes 
dormidas  y  ocultas  respondiera  le- 
jos el  agua  hecha  fragor  de  cata- 
rata... 

También  debo  confesaros  que- 
que para  hablar  esta  noche  de,  vues- 
tra tierra  y  de  este,  hermoso  pro- 
yecto embrionario  del  teatro  astu- 
riano, tampoco  tengo  la  razón  de 
haber  nacido  bajo  vuestro  cielo. 

No  soy  asturiano,  pero  desearía 
haberlo  sido.  Muy  hondo,  está  en 
mí  el  amor  á  Asturias  y  ya  que  la 
cuna  no  podemos  elejirla,  á  veces 
nos  es  permitido  abrir  el  sepulcro 
donde  queremos... 

Cuando  mi  vida  se  encauce  y  se 
apacigüe  yo  iré  á  buscar  la  vejez  á 
un  pueblo  sonoro  y  lluvioso  de  la 
costa  cantábrica...  Mis  hijos  habla- 
rán con  esa  modulación  suave  y 
lenta,  en  el  dolce  fablarde  los  astu- 
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res,  como  decía  Teodoro  Cuesta,  ese 
dolce  fablar  que  adormece  las  síla- 
bas finales  y  aterciopela  los  concep- 
tos... Porque  vuestro  acento,  ami- 
gos míos,  es  acaso  el  que  más  bon- 
dad suprema  y  primitiva  tiene  de 
todos  los  acentos  españoles,  y  esta 
ingenuidad  y  este  primitivismo  os 
ha  hecho  varoniles  y  soñadores, 
dignos  vasos  para  la  sangre  de 
guerreros  y  de  poetas  que  lleváis  en 
vuestras  venas. 

¡Tierra  encantada  y  de  leyenda' 
Sus  altos  montes,  trepados  por  cas- 
taños, sus  valles  ubérrimos,  la  cen- 
tenaria hosquedad  bravia  de  los  car- 
bayos,  la  riente  y  prometedora  on- 
dulación de  los  maizales,  la  clara 
promesa  de  las  pomaradas,  bajo  el 
barniz  luciente  del  orbayu,  la  serena 
marcha  de  sus  ríos,  las  romerías  y 
las  fiestas  de  íilandones  y  esfozayas, 
todo  en  ella  es  de  una  amplia  belle- 
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za  y  de  una  penetrante  poesía;  todo 
en  ella,  canta,  se  aduerme  y  sueña 
á  son  de  canciones  lánguidas;  de 
inesperados  centelleos  melódicos... 
¡Santa  tierra  asturiana  que  te 
asomas  á  los  ojos  de  tus  mujeres  y 
á  los  labios  de  tus  hombres  hecha 
canción...! 

Uno  de  tus  más  altos  poetas  José 
María  Acebal,  ha  sabido  expresar 
semejante  romántica  inquietud: 

Ello  ye  que  peí  llanu,  pe  los  altos 
Per  el  ríu,  peí  monte  y  per  u  quiera 
Fáiga  el  llabor  que  fáiga  '1  aldeanu 
Que  trabaye  pa  sí,  qu'  est*  d'  andecha, 
Tempranicu,  de  nuechi,  al  meudía, 
Qu*  el  mundu  *sté  regüeltu  ó  quietu 
Atentu  al  so  llabor,  el  siempre  canta 
O  satisfecho  o  pa'  scuerrer  la  pena. 


El  culto  crítico  Caramanchel 
anunció  desde  La  Correspondencia, 
de  España  el  proyecto  de  un  teatro 
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asturiano.  La  idea  no  era  suya,  pero 
«orno  á  suya  le  prestó  palabras  en- 
tusiastas y  decidido  empeño. 

A  la  zaga  del  artículo  de  Catari- 
neu  ha  ido  apareciendo  otros  varios 
y  seguirán  más  aún. 

Poco  á  poco  la  idea  lanzada,  con 
tan  autorizada  mano,  va  corriendo  y 
aquí  abre  una  emoción,  allá  des- 
empolva un  recuerdo,  más  allá  des- 
pierta esperanzas  que  se  habían 
dormido  de  cansancio... 

Siempre  acontece  lo  mismo;  nues- 
tra idiosincrasia  es  tierra  perfecta- 
mente abonable  para  toda  nueva 
orientación.  No  nos  faltan  si  no  el 
empujón,  la  voz  que  nos  grite  al 
oído,  la  mano  que  tremole  la  ban- 
dera... Allá  vamos  un  puñado  de  es- 
pañoles prontos  á  dejarnos  guiar. 
Por  eso  ahora  que: 

Todos  los  coxos  van  á  Santana 
Allá  voy  yo  con  mió  pata  galana 
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Alguien  ha  apuntado — ignoro  con 
que  intención  ó  buenos  propósi- 
tos,— los  obstáculos  que  podía  tro- 
pezarse en  la  empresa:  cque  el  tea- 
tro marcha  ahora  por  otros  rum- 
bos», «que  si  es  fomentar  el  regio- 
nalismo», «que  si  el  bable  es  un 
dialecto  muerto...»,  y  algún  otro 
que  ahora  no  recuerdo. 

A  muchos  de  ellos  se  ha  contes- 
tado y  aún  destruido  claramente... 
Bastantes  parecen  quedar  en  pie  y 
aquí  de  mi  humilde  y  firme  tributo 
de  simpatía. 

Ante  todo,  Asturias  es  un  país 
esencialmente  íntegramente  artísti- 
co, que  guarda  una  riqueza  de  ins- 
piración casi  en  absoluto  inexplota- 
da.  Bien  escasos  han  sido  los  pinto- 
res que  han  sabido  interpretar  la 
maga  sinfonía  de  sus  verdes  y  de 
sus  tonos  fríos,  tan  diversos  á  pesar 
de  la  íntima  fraternidad  melancóli- 
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ca...  Bien  poquísimo  el  número  de 
los  músicos  que  hayan  trasmitido 
la  divina  dnlzura  de  sus  cantos...  Y 
por  último,  no  tan  escasos  como  los 
pintores  y  los  músicos,  pero  si  tan 
lamentablemente  aislados,  son  los 
escritores  que  intentaran  ó  consi- 
guieran reflejar  los  infinitos  aspec- 
tos del  alma  asturiana. 

Y  sin  embargo,  repito,  en  sus 
costumbres,  en  su  historia,  en  sus 
leyendas,  en  su  mitología,  en  sus 
paisajes,  en  todo  eso  íntimo,  pecu- 
liar, característico  de  un  pais  y  de 
una  raza,  hay  infinitos  motivos  de 
belleza  y  de  arte. 

De  Asturias  puede  renacer  el  anti- 
guo drama  heroico...  Su  historia, 
desde  el  alzamiento  de  Pelayo  hasta 
la  segunda  rebeldía  cuando  la  gue- 
rra de  Independencia,  no  desea  sino 
manos  de  poetas  que  la  hagan  vi- 
brar... 
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De  Asturias,  puede  surgir  el  tea- 
tro fantástico.  Un  teatro  extraño  y 
poético  que  traiga  á  los  corazones 
el  sano  olvido  del  ensueño,  evocan- 
do las  xanas  ocultas  y  cantarínas 
en  el  fondo  de  las  fuentes,  las  la- 
vanderas ó  dríadas  que  viven  la  vida 
del  árbol  donde  esperan  la  mano 
libertadora,  los  ñuberos  y  demás 
genios  maléficos  que  truncan  y  tuer- 
cen los  senderos  humanos;  la  Hv es- 
tía,  esa  fatídica  aparición  que  tiene 
cierta  inquietud  mseterliniana... 

En  Asturias  hay  palpitante,  lumi- 
noso, lleno  de  jugosidad  y  de  vida, 
un  teatro  costumbrista,  desde  la  bra- 
va fiereza  cántabra  de  las  romerías 
finalizadas  á  garrotazos,  hasta  la 
cómica  socarronería  de  los  borra- 
chines  que  envejecen  en  llagares;  á 
contrapágina  de  las  nobiliarias  man- 
siones de  ranfcia  aristocracia,  la  ruda 
vida  marinera  hermana  de  la  de 


18  EL   TEATRO   ASTURIANO 

aquellas  audaces  que  devoraban  ho- 
rizontes sobre  la  fragilidad  de  sus 
faluchos,  galizabras  y  quechemari- 
nes;  desde  la  grácil  y  ligera  frivoli- 
dad de  la  giraldilla  hasta  el  severo 
arcaísmo  melancólico  de  la  danza 
prima. 

La  vida  minera,  la  vida  fabril,  la 
emigración,  la  lucha  entre  la  Astu- 
rias nueva,  pujante,  avasalladora, 
que  se  auxilia  de  la  ciencia  para 
arrancarse  la  propia  riqueza  del 
suelo  padre;  la  lucha  de  esta  nueva 
Asturias  con  la  antigua,  soñadora, 
dormida,  amiga  de  vivir  y  morir  en 
la  Quintana  donde  naciera,  también 
son  motivos  de  inspiración  teatral. 

De  aquí  puede  nacer  también  el 
teatro  social  que  responda  á  la  reno- 
vadora invasión  humanitaria  que  va 
apoderándose  de  la  vida  y  del  arte 
en  pueblos  más  fuertes  que  el 
nuestro. 
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Y  he  aquí  como  también  el  teatro 
asturiano  responde  al  ambiente  ac- 
tual, como  este  teatro  será  hijo  de 
su  siglo,  llegará  en  el  momento  pre- 
ciso. A  las  brumas  del  Norte,  á  la 
zumbona  ironía  sajona,  al  huraño 
revolncionarismo  germano  bien  pue- 
de responder  un  arte  simbólico  y 
rebelde  y  viril  que  á  ratos  se  permi- 
ta la  frivolidad  del  aticismo,  como 
un  guerrero  ó  un  sabio  que  olvidan- 
do la  muerte  ó  la  vida  se  prendie- 
ran un  ramo  de  violetas  en  el  ojal 
de  la  levita. 

Finalmente — recogiendo,  am 
pliando  una  idea  de  mi  ilustre  ami- 
go Francos  Rodríguez  en  su  intere- 
santísima obra  El  teatro  en  Espa- 
ña— Asturias  puede  prestar  la  varia 
grandiosidad  de  sus  paisajes  para  la 
creación  del  Teatro  de  la  Naturaleza. 

«jSería  tan  hermoso — dice  Fran- 
cos Rodríguez — que  ciertas  obras  se 
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representaran  al  aire  libre  teniendo 
por  decorados  las  frondas  tupidas, 
las  masas  enormes  de  robles  y  cas- 
taños! ¡Oir  versos  de  Calderón  y  de 
Lope,  música  de  los  grandes  maes- 
tros en  cualquiera  de  los  abundantes, 
lugares  de  nuestra  tierra  donde  la 
Naturaleza  muestra  con  todo  esplen- 
dor sus  soberbios  paisajes  entre  ro- 
cas atrevidas  y  montes  altísimos!'..» 

Sí  que  sería — añado  yo, — sí  que 
será,  porque  es  llegado  el  momento 
en  que  los  más  bellos  sueños  se  van 
realizando. 

El  Teatro  de  la  Naturaleza  cum- 
plirá el  retorno  á  la  sencillez  y  á  la 
alta  belleza;  será  piedra  de  toque 
donde  aquilatar  el  verdadero  oro  de 
los  méritos;  y  así  como  á  la  clara 
luz  y  al  aire  libre  no  valdrán  cos- 
méticos ni  afeites,  tampoco  habrán 
de  sonar  bien  los  malos  versos  ni 
triunfarán  las  payasadas  ó  recursos 
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sastreiiles  de  los  histriones  y  come- 
diantas,  ni  las  obras,  enclenques  ó 
de  simple  enredo  ó  fuegos  artificia- 
les de  la  palabrería. 

Será  un  teatro  sano,  robusto, 
musculoso,  que  suene  á  nuestra  his- 
toria heroica  y  tenga  el  multicolor 
lucimiento  de  nuestras  banderas  y 
pendones. 

Porque  no  sólo  hemos  de  limitar- 
nos como  en  los  teatros  á  pleiri  air 
de  Nimes  Cauterets  y  Bezieres  á  las 
tragedias  clásicas,  sino  que  nuestros 
versos  del  siglo  de  oro  han  de  gri- 
tarse á  plena  luz  de  sol  y  á  plena 
amplitud  de  campo;  y  también  en 
los  modernos  poetas  hay  por  lo  me- 
nos dos — Eduardo  Marquina  y  Sal- 
vador Rueda, — que  pueden  crear 
obras  de  naturaleza,  ya  que  sus  ver- 
sos están  hechos  á  romper  gargan- 
tas y  á  ser  águilas. 

Además,  el  teatro  de  la  Natura- 
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leza  nos  acercará  al  pueblo,  cumpli- 
rá una  regeneradora  misión  educa- 
tiva, preparando  las  conciencias, 
despertando  las  inteligencias  para  la 
obra  futura.  Día  llegará  en  que  la 
multitud  acuda  á  éstas  representa, 
ciones,  con  idéntico  entusiasmo,  con 
el  mismo  regocijado  fervor  con  que 
aquellas  lejanas  multitudes  helenas 
acudían  á  presenciar  los  misterios 
de  Eleusis  ó  á  tomar  parte  en  las 
fiestas  dionisiacas... 

Se  ha  indicado,  según  dije  antes, 
que  el  fomentar  el  teatro  asturiano 
sería  levantar  la  caza  regionalista, 
como  si  regionalismo  llevara  en  sí 
latente  y  envenenada,  la  idea  sepa- 
ratista. 

Nada  tan  equivocado  como  tal 
suposición. 

Aparte  de  que  el  centralismo  es 
un  absurdo  y  de  que  el  engrandecí- 
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miento  de  una  nación  está  precisa- 
mente en  alentar,  en  proteger,  en 
estimular  á  sus  distintas  regiones 
para  que  se  valgan  de  sus  propias 
fuerzas  y  que  de  ese  modo  los  mé- 
ritos  y  provechos  regionales  se  tor- 
nen en  colectivos  provechos  y  mé- 
ritos nacionales,  hay  otra  razón 
para  exaltar  el  renacimiento  del 
bable. 

Ninguna  región  española  puede 
enorgullecerse  tanto  de  su  antigüe- 
dad como  Asturias.  En  ella  están 
los  cimientos  de  España  y  de  nues- 
tra historia.  De  ella  ha  salido  la  len- 
gua en  que  habían  de  escribirse  el 
cancionero  de  Báena  y  las  Crónicas, 
desde  !a  general  de  Alfonso  X  hasta 
la  de  Hernando  del  Pulgar  y  cuyo 
estilo  es  tan  semejante  á  los  roman- 
ces castellanos  y  leoneses  de  la  Edad 
Media. 

Así  como  en  su  suelo  los  hombres- 
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primitivos  abrieron  cuevas  y  graba- 
ron inscripciones,  que  luego  la  pa- 
leontología había  de  reconocer  corno 
inapreciables  documentos  prehistó- 
ricos, los  padres  de  la  poesía  caste- 
llana, el  buen  Gonzalo  de  Berceo  y 
el  picaro  Juan  Ruiz  dijeron  sus  ala- 
banzas al  rojo  vino  y  á  las  garridas 
mozas  en  las  mismas  sabrosas  pala- 
bras con  que  hoy  riman  Marcos  del 
Torniello,  Pepin  Quevedo  y  Pachín 
de  Melás. 

Sus  romances:  El  galán  dl  esta 
villa,  que  daba  lenta  cadencia  á  la 
danza  prima,  Galantina,  Don  Boy- 
so,  Doña  Enxendra,  Gerineldo — 
tal  vez  el  más  hernioso  que  al  pasar 
á  la  variante  andaluza  perdió  no 
poco  de  su  hidalgía  melancólica  y 
picaresca, — El  conde  Olinos,  Maña- 
nita de  San  Juan,  Delgadina,  an- 
duvieron por  Castilla  y  Andalucía 
durante  los  ocho  siglos  de  odio  con- 
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tra  los  árabes  para  volver  falseados, 
truncados,  sin  la  dulce  é  ingenua 
niebla  primitiva. 

La  época  del  verdadero  engran- 
decimiento del  bable  fué  desde  el 
reinado  de  Fernando  VI  hasta  las 
postrimerías  del  de  Carlos  IV.  Por 
eso  yo  creo,  con  el  erudito  y  tam- 
bién excelente  poeta  D.  José  Cave- 
da,  que  el  dialecto  asturiano  no  debe 
emplearse  «como  hoy  existe,  si  no 
como  nuestros  padres  lo  hablaron 
antes  del  año  1808,  desde  cuyas  fe- 
chas tantas  causas  contribuyeron  á 
corromperle». 

El  Teatro  Asturiano  tiene  para 
empezar  su  campaña  un  repertorio 
algo  extenso  donde  escoger. 

Aparte  de  alguna  obra  de  Bances 
Cándamo — El  esclavo  en  grillos  de 
oro  y  Por  el  rey  y  por  mi  dama — 
que  desde  Sahugo  pasó  á  Madrid 
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después  de  estudiar  en  Sevilla  du- 
rante el  reinado  de  Carlos  II,  y  poe- 
ta que  adolecía  de  exceso  de  culte- 
ranismo, los  organizadores  del  Tea- 
tro Asturiano  deben  tener  en  cuenta 
al  más  interesante  comediógrafo 
asturiano  del  siglo  XVII,  Antonio 
González  Reguera,  cura  párroco  de 
Prendes  y  de  Albandi,  que  con  el 
seudónimo  de  «Antón  de  Marire- 
guera»,  escribió:  Piramo  y  Tisbe, 
Hero  y  Leandro,  Dido  y  Eneas  y 
sobre  todo  la  graciosísima  comedia 
El  Ensalmador. 

También  Antonio  de  Balvidares. 
y  Juan  Fernández  Pórlez  (conocido 
por  «Juan  de  la  Candonga»)  dejaron 
algunos  diálogos  fácilmente  repre- 
sentables. 

Entre  los  modernos:  Teodoro 
Cuseta  músico  y  poeta  que  creó 
Academias  filarmónicas  y  masas  co- 
rales, y  del  cual  podrían  adaptarse 
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á  la  escena  algunos  diálogos  y  can- 
ciones como  El  asturiano  y  el  an- 
daluz, Los  diablillos,  y  Los  tenorios 
y  los  bailables  de  La  Lira;  José  Ma- 
ría Acebal  que  reflejó  en  sus  obras 
la  patriarcal  sencillez  de  las  aldeas 
y  de  las  playas  cantábricas;  José 
Caveda  autor  de  El  niño  enfermo; 
Fabriciano  González;  Demetrio  Pola 
autor  de  La  Romería  de  Santa  Ma- 
rina, Román  Sánchez  Gallego  de 
Llanes  por  dentro,  Perfecto  Fernán- 
dez Usatorres  (Nolón)  cuyos  pasi- 
llos cómicos  La  Cruz  de  nácar  y 
Los  quintos  de  la  Manxoya  son 
tan  populares  y  sobre  todo  García 
Pelaez  Pin  de  Pría,  autor  de  una 
zarzuela  titulada  La  Llanisca  y  de 
varias  comedias  pasmosas  de  am- 
biente y  de  carácter  como  A  V  Ha- 
bana, El  curín,  La  bruxa  de  la 
quintana  y  Pinin  t  afrancesan. 
Por  último,  los  ya  citados  Pepin 
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Quevedo,  Marees  del  Torniello,  y 
Pachín  de  Melds, — autor  este  últmo 
de  unos  chispeantes  diálogos — que 
seguramente  se  apresurarán  á  escri- 
bir comedias  y  sainetes  en  cuanto 
comprendan  que  pueden  ver  repre- 
sentadas sus  producciones. 

Sin  embargo,  los  organizadores 
del  Teatro  Asturiano,  no  se  han  de 
limitar  como  los  de  los  otros  teatros 
regionales  á  las  obras  en  dialecto, 
sino  que  al  lado  de  producciones 
escritas  en  bable  figurarán  aquellas 
que,  aún  siendo  de  autores  castella- 
nos y  en  castellano  dialogadas,  re- 
flejen los  infinitos  aspectos  de  la 
vida  asturiana. 

Ya  existen  y  han  sido  representa- 
das algunas  como  la  tragedia  Pela- 
yo,  de  Quintana;  Teresa,  de  Clarín; 
Vida  por  honra,  de  Félix  Arambu- 
ru,  El  hombre  honrado,  de  los  her- 
manos Asquerino;  La  emigración  á 
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la  Habana  y  Doña  Balesquida,  de 
Saturio  A,  Montequín;  La  nena,  de 
Oliver;  Se  me  ha  perdido  una  ma- 
dreña, de  Martínez;  La  praviana, 
de  Vital  Aza;  La  sombra  del  padre> 
de  Martínez  Sierra  y  aún  el  que  os 
dirige  la  palabra  quiso  poner  en  una 
comedia  suya,  Más  allá  del  honor \ 
estrenada  el  año  pasado,  algo  de  la 
vaga  melancolía  y  de  la  sana  inde- 
pendencia de  criterio  asturianas. 

Ya  es  tiempo  que  hable  del  ini- 
ciador, del  propulsor  de  este  admi- 
rable proyecto  de  restaurar  y  en- 
grandecer el  Teatro  Asturiano. 

Se  trata  del  actor  Pedro  Granda 
nacido  en  la  minera  región  de  Sama 
de  Langreo  y  que  se  dispone  á  ir  en 
busca  de  sus  hermanos  de  América 
para  solicitar  que  le  ayuden  en  la 
quijotil  empresa. 

El  señor  Francisco  Sota  en  su 


30  EL   TEATRO   ASTURIANO 

Historia  de  los  príncipes  de  Astu- 
rias y  de  Cantabria,  supuso  errónea- 
mente que  la  palabra  Asturias  pro- 
cede de  su  fundador  Astur,  hermano 
de  Hércules  y  uno  de  los  argonautas 
que  robaran  el  vellocino  de  oro. 

Siempre  ocurre  que  la  historia 
mata  la  fragante  poesía  de  la  leyen- 
da... Sin  embargo,  falso  y  todo,  este 
origen  de  Asturias  tiene  el  encan- 
to  de  un  poema. 

Ahora  Pedro  Granda  lo  resucita. 
Como  Astur  se  embarca  para  ir  al 
otro  lado  de  los  mares  en  busca  del 
áureo  vellocino.  Si  lo  consigue, 
creará,  impondrá  el  Teatro  Astu- 
riano. 

Pedro  Granda  tiene  el  empaque 
altivo  y  la  voz  cálida  de  los  grandes 
actores.  Hombre  del  Norte  siente 
un  sereno  entusiasmo,  un  amor  re- 
flexivo por  el  arte,  fecundo  y  bien 
lejano  de  la   estéril   impetuosidad 
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meridional.  Yo  le  he  visto  ensan- 
chadas las  pupilas,  empalidecidos 
los  labios,  palpitante  el  pecho,  en- 
garabitadas las  manos  en  un  mol- 
de amiento  imaginativo,  cuando 
hubo  de  echar  sobre  sus  hombros  la 
pesadumbre  simbólica  de  El  escul- 
tor de  su  alma.  Lo  he  visto,  tam- 
bién, turbia  la  mirada  en  las  pupilas 
idiotas,  bajo  la  hinchazón  de  los  pár- 
pados, derrumbada  la  boca  con  bru- 
tal hinchazón  de  belfo,  temblonas  las 
manos  y  hundido  el  pecho,  cuando 
prestó  su  cuerpo  y  su  inteligencia 
al  alcohóüco  Roque  imaginado  por 
Clarín* 

Y  de  aquella  voz  rotunda  y  sono- 
ra, de  aquel  erguimiento  de  la  frente 
iluminada  y  de  aquel  andar  seguro 
y  rígido  de  Pedro  Mártir  no  había 
el  más  nimio  recuerdo  en  la  voz 
bronca  y  torpe,  en  la  frente  greñu- 
da y  caida  sobre  las  muertas  pupi- 
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las,  en  los  pasos  vacilantes  y  cobar- 
des del  minero. 

Y  siempre  sobrio,  justo,  en  com- 
pleta abdicación  de  sí  mismo,  des- 
preciando el  aplauso  fácil  que  en  no 
pocas  ocasiones  se  le  presentara  con 
solo  inclinarse  un  poco  á  la  carica- 
tura pasional  embrutecedora  de 
tantos  actores  y  de  tantos  públicos. 

Su  futuro  viaje  á  América  como 
es  el  de  Altamira,  como  lo  fuera  el 
de  Blasco  Ibañez  tendrá  cierto  as- 
pecto de  reconquista.  Desde  hace 
algunos  años  los  españoles  recon- 
quistamos América. 

Lo  que  nuestros  abuelos  hicieron 
por  la  fuerza  de  las  armas,  nosotros* 
lo  rehacemos  por  la  belleza  de  la  li- 
teratura y  del  arte.  Cuya  victoria  es 
mucho  más  enorgullecedora  que  las 
otras  brutales  y  arbitrarias  de  los 
primeros  siglos  del  Descubrimiento 
y  la  Conquista. 
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Sin  embargo,  esta  expedición  del 
actor  asturiano  es  de  tm  encanto 
sentimental  de  que  carecen  las  de 
Altamira  y  Blasco  Ibáñez. 

Granda  serA  como  aquellos  rap- 
sodas griegos  que  llevaban  á  lejanas 
tierras  el  espíritu  inmortal  de  su 
raza;  será  como  sus  abuelos  astnres 
que  pusieron  en  las  frente,  abruma- 
das por  los  caicos  durante  la  domi- 
nación Árabe,  el  consuelo  de  los 
viejos  romances... 

Granda  se  propone  en  sus  confe- 
rencia cantar  cancinnas  asturianas, 
recitar  poesías  en  hable,  avivar  el 
amor  del  piiebliquin  en  los  que  lan- 
guidecen de  nostalgia  desde  el  febril 
ajetreo  de  las  Repúblicas. 

¡Bien  laudable  empresa  de  poeta 
la  de  este  mensajero  de  un  arte  bru- 
moso y  melancólico  en  las  tierras 
del  sol!  ¡Y  como  sonará  á  dulce- 
dumbre, á  hogar,  á  paz,  á  los  ancbos 
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rios  y  las  montañas  ingentes  y  los 
crepúsculos  lentos,  su  voz  bajo  la 
clara  luz  tropical! 

Aunque  no  fuera  más  que  por  se- 
mejante audacia  rom  íntica  debía- 
mos aplaudirle  y  aleí liarle,  ya  que 
vamos  siendo  tan  pocos  los  soña- 
dores y  tantos  los  que  reflexionan. 

Pero  es  que  detrás  del  ensueño 
hay  algo  más.  Hay  el  interés  de 
toda  una  región;  hay  una  nueva 
senda  estética  y  hay  la  esperanza  de 
ráfagas  nuevas  que  oreen  el  teatro 
español  y  lo  remocen  y  lo  desvíen 
de  torcidos  senderos  en  busca  de  un 
arte  sereno,  elevado,  que  acaso  por 
extraño  paradojismo  sea  eminente- 
mente popular  siendo  refinadamente 
intelectual. 

Asi,  pues,  no  debemos  abandonar 
á  sus  propias  fuerzas  al  futuro  crea- 
dor del  Teatro  Asturiano.  Mucho 
han  hecho  y  más  piensan  hacer  aún, 
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-el  ilustre  Francos  Rodríguez  cuyo 
amor  á  la  tierrina  es  notorio  é  in- 
dispensable á  cuanto  á  ella  se  refie- 
ra; el  culto  y  certero  crítico  Catari- 
neu  que  ha  visto  con  ojos  de  poeta 
el  proyecto  y  con  poético  entusias- 
mo lo  ha  ensalzado;  el  Sr.  D.  Anto- 
nio Velázquez,  decidido  protector 
de  toda  empresa  artística;  el  señor 
Fernández  Ponte  que  se  ha  ofreci- 
do incondicionalmente;  el  Sr.  Suá- 
rez  Inclán,  presidente  de  este  Cen- 
tro; Andrés  González  Blanco  y  Ber- 
nardo Candamo  que  han  emprendi- 
do una  documententada  y  valiosa 
campaña  periodística;  los  señores 
Acebal  y  Ramírez  Ángel  que  ya  han 
comenzado  á  sembrar  artículos 
preparatorios  en  Buenos  Aires,  la 
Habana  y  Montevideo...  Pero  la 
inmensa  valía  y  la  indudable  efica- 
cia de  tan  importantes  elementos  no 
impide  que  se  unan  otros  nnevos. 
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Yo  invito  á  que  den  su  opinión  á 
que  la  exterioricen  con  algún  acto 
de  simpatía,  ó  de  provecho,  á  los  di- 
putados asturianos  á  cuyo  frente  fi- 
gura el  ilustre  orador  Melquiades- 
Alvarez,  al  maestro  Jacinto  Bena- 
vente  el  primer  dramaturgo  contem- 
poráneo; á  los  músicos;  á  los  poe- 
tas; á  los  críticos,  á  todos  cuantos 
este  proyecto  de  Teatro  Asturiano 
pueda  interesar  ó  entusiasmar,  ó 
simplemente  convenir. 

En  cuanto  á  mí,  que  hubiera  que- 
rido nacer  en  Vetusta,  la  señoril  roí- 
da de  lluvia,  ó  en  una  Quintana, 
frente  á  los  prados  de  verde  extraño 
y  cambiante,  en  la  fragancia  de  una 
pomarada,  más  acá  de  ia  cumbre 
erizada  de  castaños  y  careta  del 
mar  cántabro;  ó  haber  nacido  en  la 
tierra  negra,  agujereada  de  minas  y 
altiva  de  chimeneas,  en  cuanto  á 
mí,  soy  todo  tuyo,  Asturias,  que  me- 
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hiciste  el  don  de  tu  alma  como  un 
joyel  para  el  pardo  hábito  de  mi 
Tida: 

Por  tu  cielo  que  sabe  de  todos 
los  matices. 

Por  tu  mar  que  es  bravo  y  es 
augusto. 

Por  tus  romerías  de  pandero,  de 
gaita,  de  tamboril  y  de  avellanas 
verdes. 

Por  la  voz  de  tus  mujeres  que  tan 
bien  rima  con  la  arcaica  dulzura 
del  dialecto. 

Por  tus  hombres  sabios  y  bue- 
nos— ¡Oh,  Asturias! — yo  siento  en 
^stos  momentos  la  felicidad  de  amar- 
te y  de  haber  podido  decírtelo  en 
una  noche  quieta  y  suave  del  mes  de 
San  Juan. 

He  dicho. 
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NOVELA 

dos  cegueras.— Agotada. 

ABRAZO  MORTAL.— 3.a  edición. 

EL  ALMA  VIAJERA.— 2.a  edición. 

MIENTRAS  LAS  HORAS  DUERMEN... 

EL  ALMA  CANSADA. 

MIEDO. 

EL  REDENTOR. 

TEATRO 

GUiGNOL.— Teatro  para  leer. 

cuando  las  hojas  caen...— Paso  de  co- 
media. 

más  allá  del  honor.— Comedia  dra- 
mática en  un  acto. 

A  la  sombra  del  amor.— Paso  de  co- 
media. 

el  señor  de  roncesvalles.— -Comedia 
en  un  acto  (traducción). 

la  bondad  en  el  engaño.— Comedia 
en  un  acto. 


el  teatro  asturiano.— Conferencia* 

EN  PRENSA 

la  guarida.— Novela. 


Principales  opiniones  de  la  prensa 


En  el  Centro  Asturiano  dio  anoche  una  con- 
ferencia D.  José  Francés.  El  salón  del  simpáti- 
co Centro  se  hallaba  por  completo  lleno  de  pú- 
plico  distinguidísimo,  en  el  que  lucían,  por  su 
hermosura,  muchas  y  bellas  damas  y,  por  su 
autoridad,  literatos  jóvenes  que  han  conquista- 
do justa  fama  con  su  talento. 

Presidió  la  sesión  el  Sr.  Francos  Rodríguez, 
iniciándola  con  unas  cuantas  palabras  de  elo- 
gio debido  al  conferenciante  y  de  aliento  para 
cuantos  sienten  amor  por  la  idea  del  Teatro 
asturiano. 

Luego  el  Sr.  Francés  leyó  su  trabajo,  hermo- 
sísima pieza  literaria,  que  el  público  aplaudió 
calurosamente  y  que  saboreará  de  cierto  cuan- 
do se  publique. 

Francés,  en  sus  páginas,  dio  cuenta  de  cómo 
ha  nacido  el  propósito  de  crear  el  Teatro  á  que 
se  alude,  apuntando  sus  antecedentes  históri- 
cos y  los  elementos  con  que  cuenta. 

Habló  de  Asturias  con  grandezas  de  poeta 
y  exaltaciones  de  artista.  Dijo  que  el  Teatro 
asturiano  no  debe  limitarse  á¿las  obras  escritas 
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en  bable,  sino  extenderse  á  las  saturadas  por 
el  ambiente  de  la  terrina.  Evocó  la  figura  de 

Pedro  Granda,  el  joven  y  notable  actor,  alma 
del  movimiento  actual,  y,  en  suma,  el  trabajo 
de  Francés,  por  las  bellezas  de  estilo,  por  lo  co- 
pioso de  los  datos,  por  lo  atinado  de  los  juicios, 
mereció  muestras  constantes  de  aprobación  y 
al  final  fué  acogido  con  prolongadísima  y  entu- 
siasta salva  de  aplausos. 

José  Francés  es  uno  de  los  más  lucidos  re- 
presentantes de  la  juventud  literaria  española, 
en  la  que,  con  razón>  pueden  y  deben  p0ner*e 
muchas  esperanzas,  por  la  calidad  y  la  cantidad 
de  quienes  la  componen.  Si  Francés  no  tuviera 
bien  conquistada  su  nombradla,  la  hubiera  lo- 
grado anoche  por  su  trabajo. 

(Heraldo  de  Madrid.) 


En  el  Centro  Asturiano  dio  anoche  una  nota- 
ble Conferencia  D.  José  Francés,  el  joven  es- 
critor que  tan  rápida  y  merecidamente  está 
conquistando  un  prestigio  literario,  firme  y  só- 
lido. 

Asistió  público  muy  numeroso  y  muy  distin- 
guido, en  el  cual  destacábase  la  belleza  de  las 
más  distinguidas  damas  asturianas  que  en  Ma- 
drid residen. 

Ocupó  la  presidencia  Francos  Rodríguez, 
quien  dedicó  palabras  de  grande  estusiasmo  al 
futuro  Teatro  Asturiano,  al  autor  del  proyecto, 
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D.  Pedro  Granda,  y  á  cuantos  han  prestado  su 
ayuda  a  la  noble  idea. 

Después  explanó  el  Sr.  Francés  su  Conferen- 
cia/que empieza  con  un  bellísimo  elogio  de  As- 
turias. 

Habló  del  bable  y  de  los  romances  asturia- 
nos, estando  muy  inspirado  al  referirse  al  de 
Gerineldo  y  hacer  una  comparación  del  roman- 
ce asturiano  con  el  andaluz. 

Expuso  lo  mucho  que  puede  contribuir  al  flo- 
recimiento del  arte  patrio  el  desenvolvimiento 
de  la  música  asturiana. 

Demostró  la  equivocación  en  que  están  los 
que  han  creído  que  este  proyecto  podrá  servir 
de  germen  á  un  sentimiento  de  regionalimo 
exagerado. 

Precisamente,  una  de  las  notas  simpáticas 
del  proyecto  de  Pedro  Granda  es  la  de  acoger 
las  obras  escritas  en  castellano  y  por  autores 
no  asturianos,  con  tal  de  que  estén  inspiradas 
en  asuntos  de  Asturias. 

José  Francés  dedicó  á  Granda  calurosos  elo- 
gios, y  también  á  los  amparadores  del  proyecto; 
dedicando  un  recuerdo  muy  cariñoso,  y  que 
sinceramente  agradecemos,  á  nuestro  compa- 
ñero Caramanchel,  que  tuvo  la  suerte  de  ser 
el  primero  en  lanzar  á  la  publicidad  la  idea  del 
simpático  proyecto  de  Granda. 

La  Conferencia  de  Francés  respondió  á  la 
fama  literaria  del  conferenciante,  que  fué  ova- 
cionadisimo  al  terminarla. 

(La  Correspondencia  de  España.) 
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Anoche,  á  las  diez  pronunció  en  el  Centro 
Asturiano  el  notable  escritor  José  Francés  una 
conferencia  interesantísima  para  divulgar  los 
trabajos  del  actor  Pedro  Granda  y  sus  proyectos 
de  fundación  del  teatro  regional  de  Asturias  y 
del  teatro  de  la  Naturaleza. 

Presidió  el  acto  Francos  Rodríguez  que  en 
un  breve  y  elocuente  discurso  hizo  la  presen- 
tación de  Francés  y  tuvo  frases  de  justo  elogio 
para  Granda,  cuya  idea  se  verá  <■  entro  de  muy 
poco  realizada  y  para  la  cual  pidió  Francos  el 
apoyo  de  cuantos  sienten  entusiasmos  artís- 
ticos. 

José  Francés  dio  lectura  á  las  cuartilhs  de  su 
conferencia,  que  es,  aparte  de  una  hermosa 
exaltación  de  la  poesía  de  Asturias,  un  estudio 
acerca  de  lo  que  puede  llegar  á  ser  el  Teatro 
Asturiano. 

La  idea  del  Teatro  Asturiano  va  ganando  te- 
rreno, y  cuenta  Granda  con  el  apoyo  de  cuan- 
tos se  preocupan  por  el  arte  en  general. 

Granda  emprenderá  dentro  de  pocos  días  un 
viaje  de  propaganda  á  América,  y  á  su  regreso 
iniciará  en  Oviedo,  probablemente  su  campaña. 
Francés  recordó  cariñosamente  en  su  trabajo 
á  todos  aquellos  que  acogieron  el  pensamiento 
de  Pedro  Granda,  y  en  especial  para  Cara- 
manchel, que  es  quien  más  entusiasmo  y  más 
empeño  puso  en  esta  labor  de  difusión  y  de 
apoyo  á  la  hermosa  idea. 

{El  Mando.) 
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En  sesión  presidida  por  el  ilustre  periodista, 
Sr.  Francos  Rodríguez,  dio  ayer  en  el  Centro 
Asturiano  una  notable  conferencia  el  culto  li- 
terato D.  José  Francés. 

Después  que  el  Sr.  Francos  Rodríguez  hizo 
la  presentación  del  conferenciante,  con  justas 
frases  de  elogio,  el  Sr.  Francés  leyó  un  intere- 
sante y  documentado  trabajo  sobre  el  teatro 
asturiano. 

Con  estilo  brillante,  el  orador  dio  cuenta  de 
cómo  había  nacido  la  idea  de  amparar  á  ese 
teatro  regional,  y  entró  por  la  historia  literaria 
de  Asturias,  formulando  juicio  acertados  y  ori- 
ginales. 

La  poesía  de  Asturias,  exaltada  con  elocuen- 
te y  entusiasta  verbo,  sirvió  ai  conferenciante 
para  orientar  el  porvenir  de  su  teatro.  Encomió 
cumplidamente  al  actor  Pedro  Granda,  entu- 
siasta iniciador  de  este  movimiento,  á  los  cul- 
tos escritores  Caramanchel,  Candamo,  Gonzá- 
lez Blanco  y  á  cuantos  han  apoyado  la  feliz 
iniciativa. 

Granda  emprenderá  en  breve  un  viaje  á  Amé- 
rica, y  á  su  regreso  comenzará  en  Oviedo  la 
campaña.  El  Ateneo,  probablemente,  dará  en 
breve  una  representación  asturiana,  interpreta- 
da por  actores  del  país. 

El  Sr.  Francés  fué  muy  felicitado  y  aplaudi- 
do por  el  selecto  auditorio  que  llenaba  el  am- 
plio salón  de  actos  del  Centro  Asturiano. 

(El  Pais.) 
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A  propósito  del  proyectado  Teatro  Asturiano 
dio  anteanoche  una  interesante  conferencia  en 
el  Centro  de  aquella  región  el  joven  y  notable 
escritor  D.  José  Francés. 

Presidió  la  velada  el  Sr.  Francos  Rodríguez, 
que  presentó  al  conferenciante  y  dedicó  elo- 
gios calurosos  á  la  labor  realizada  por  él. 

A  continuación  leyó  el  Sr.  Francés  su  con- 
ferencia, que  es  un  notabilísimo  trabajo,  lleno 
de  erudición  y  poesía,  y  que  mereció  muestras 
de  aprobación,  y  al  final  fué  acogido  con  pro  - 
longadísisia  y  entusiasta  salva  de  aplausos. 

A  la  velada  asistieron  infinidad  de  distingui- 
das damas  asturianas  residentes  en  Madrid,  y 
gran  número  de  periodistas,  literatos  y  autores, 

(El  Liberal) 


Entre  las  obras  de  propaganda  del  teatro  as- 
turiano recogeremos  una  conferencia  que  antea- 
noche dio  el  literto  y  autor  dramático  José  Fran- 
cés, en  el  Centro  regional  de  los  astures  que 
viven  en  Madrid. 

En  párrafos  de  elocuencia  natural  y  en  prosa 
poco  complicada  y  brillante  el  Sr.  Francés  dio 
cuenta  de  la  idea  de  Granda,  haciendo  sem- 
blanza del  artista  y  del  actor. 

Después  el  conferenciante,  metido  en  erudi- 
ta disquisición,  habló  brillantemente  de  la  lite- 
ratura asturiana,  de  sus  cultivadores  más  famo . 
sos  y  de  la  dramática  regional  que  más  pudie  ra 
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nteresar  á  la  obra  que  va  á  emprender  Pedro 
G  randa. 

Aunque  Francés  no  es  asturiano,  merece  ser- 
le por  el  cálido  verbo  con  que  nos  describió 
aquellas  tierras  siempre  verdes  y  aquellas  mon- 
tañas de  azulados  y  seculares  pinos. 

AI  aplaudir  copiosamente  al  conferenciante, 
los  del  Centro  Asturiano  dieron  su  asenso  á  la 
expansión  artística  que  intentará  Granda. 

(El  Universo). 
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